LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA

RESUELVE:

Invitar al Señor Ministro de Hacienda Y Finanzas C.P.N. Walter Alfredo Agosto, en los términos del Artículo 45 de la Constitución de la Provincia, a efectos de dar explicaciones sobre los recursos afectados y previstos para la atención de las situaciones derivadas de la emergencia hídrica originada por los desbordes y anegamientos en la cuenca del Río Salado, detallando el origen de los mismos, las inversiones realizadas y los compromisos asumidos por la Provincia y terceros respecto de la atención de estas erogaciones. 

Señor Presidente:

Muchos han sido los padecimientos sufridos por quienes se han visto afectados por las crecientes y desbordes del Río Salado, y por los anegamientos ocurridos en su consecuencia, en especial la pérdida de vidas, y en muchos casos de todos sus bienes.

No han sido menores, aunque de otra naturaleza, los esfuerzos que todos los santafesinos han hecho, apoyados masivamente por el resto del país y muchos otros países amigos tratando de paliar los problemas y morigerar los padecimientos mediante ayudas solidarias.
Estas situaciones merecen como mínimo respeto de parte de quienes administran o administraron el Estado y los recursos destinados o previstos para los fines expuestos.

Existe la convicción en la sociedad, posiblemente fundada en la desinformación, de que los recursos han seguido caminos distintos a los que hubiera correspondido, y que los damnificados podrían haber recibido más de lo que le han dado. No estamos en condiciones de afirmar si estas convicciones son falsas o verdaderas. No administramos el Estado Provincial.

Observamos además conductas de funcionarios del más alto nivel que no ayudan generar confianza y credibilidad en el Estado y sus administradores.

Resulta inadmisible que luego de casi un año de ocurrida la catástrofe el ex – Gobernador de la Provincia manifieste haber recibido poco más de 140 millones de pesos de la Nación, mientras Presidente de la Nación, por medio de sus voceros calificados, expresa que las cifras giradas llegan a los 500 millones, montos que se ampliaron luego a los 800 millones de pesos. Mientras tanto el actual Gobernador, en el afán de conciliar y no confrontar, realiza declaraciones de tal ambigüedad que solo alimenta las dudas.

En los ámbitos parlamentarios circulan nóminas de gastos, de recursos y sus afectaciones tendientes, a abonar una u otra declaración, pero que nadie firma ni asume responsabilidades sobre su veracidad.
Debemos terminar con estas polémicas inconducentes, infantiles, y en buena medida irresponsables, por los riesgos de conflictos sociales que ello implica, y que ya se evidencian. 
Las diferencias entre una y otras afirmaciones son de tal magnitud que todos los que habitan esta provincia tienen derecho a pensar en manejos deshonestos o malversación de fondos por desviación de los recursos a destinos distintos a los previstos en su asignación, y en el más benévolo de los casos, que alguno de los funcionarios nacionales o provinciales mienten.

Resulta posible dilucidar esta falsa polémica. Los recursos ingresados y las erogaciones, deben ser contabilizadas en la Provincia. Si han existido dificultades en contabilizar bienes no dinerarios recibidos durante la emergencia éstas se deben conocer. Si se han recibido donaciones éstas deben ser aceptadas por actos administrativos explícitos, y si así no ha sido se debe explicar porque.

Podríamos seguir enumerando situaciones posibles y alternativas que generan divergencias numéricas, pero el funcionario que hoy tiene la responsabilidad de aportar información concreta y específica sobre el particular es el Ministro de Hacienda y Finanzas de la Provincia, al que le corresponderá además explicar cuales son las diferencias en la contabilización de los recursos afectados entre los funcionarios nacionales y el ex – Gobernador de Santa Fe, sin entrar a defender la postura de uno u otro, y sin recurrir a repetidos espasmos de falso federalismo.

Esta necesaria clarificación debe hacerse ya y de cara a la sociedad, renunciando a maniobras dilatorias o intrincados caminos propios de visiones desformadas de la administración del Estado.

Las expuestas son solo algunas de las razones que nos inducen a requerir que el Ministro se haga presente en esta Cámara a efectos de dar las explicaciones que la sociedad reclama y poner fin a esta polémica que solo genera confrontaciones y divisiones inútiles.
Aspiramos a que los Señores Diputados aprueben el presente proyecto renunciando a la utilización de mecanismo que impidan que el Señor Ministro explique en una sesión abierta y pública lo que se le solicita.
